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Aumentándose cada diaias noticias, que de pocos 
nicses hace eircuiaban por Granada reiativas ai des- 
cahrintiento de unas minas de piata. en. ta sierra Ai'j.ra.- 
greraó deMonr.oy , situada en^ !ia:S costas d.ei mar 
Mediterráu'eo entre ei puerto de. las /íguiias y ei rio 
Ahuanzor, tegua y media de ta vitia de ias Cuevas y de 
)a ciudad de Vera, y treinta y tres y media de bsta 
capitai, eran ya bastantes para excitar ia curiosidad 
de) hombre mas indiferente y apático; tai era ia haia- 
giieha pintura qtte de aqueiia riqueza naciente hacian 
cuantos de eilas hubiaban. ¿Sera posibie, decía yo para 
nú, que votvamos á aqueiios tiempos en que ios his­
toriadores nos describen á España tan abundante de 
ntetaies preciosos? ¿aqueiios tientpos en que ios feni­
cios en cambio do vties tnercaderias reutneron tanta 
piata de ios itabita'tte^y.de ia penínsuia, que iienas sus 
naves, y no pudrendo sufrir mas peso, hicieron de 
aquo) metai ias áncoras y otros utensiiios? ¿Habremos, 
repetía yo, encontrado otros pozos tan ricos como ios 
de Anibai,que, s.egun Riinio, ie producía diariamen­
te ci ilamado "Z?í'éc/o" 3U0 iibras ó ttrarccs de piata, 

'y despuos á tos rumanos :¿d00 ducados? ¿Si veremos 
á nuestros. nomq)atriotas votver (ie Sierra-.Airnagrera 
ásus casas, corno voiv.ian de Españit ai Capitoim ios 
generak-s rorn^'dPs ca.t'gadosde ricos tesoros, frutos 
.da.sqs victürias?.(i) ^Quieu sabe) me decía; pues sin 
UHoesidad de remo.nta.t* iamemoria á épocas tan iejanas, 
auu emu-rrándonos e.n ei estrecho circulo de io que hé­
teos tocado por nosotros mismos , pueden contestar 
'vi(.t.()ri('san)ente ios enortncs capítaies que ha brota" 
da (te sus entrañas ia sí(n-ra de (jador, si bien ahora 
uüson tan abundantes sus criaderos, como en años 
autci'iutes,

Contestar puede también ia riquísin:a mina de Ar­

rayanes en Linares (2) que produce actualmente con 
abuníia.ncia , y ips.azoges de Aimaden, alhaja que en- 
vidianJos e.stranjeros ; ejemplos p.aljt.abies qtte cotn? 
prueban ios tnuciíos recursos dei país.

Estas ideas avivaban mi deseo, y resolví visitar 
aqueiia sierra y convencerme de ¡a verdad , pues me 
parecian i^s noticias á veces abultadas y á veces crea, 
cienes de un.cerebro febril,

En alas dei deseo querría iiaber verificado ni' via­
je ; pero ia dura ley de la necesidad me persuadió que 
treinta y dos ieguas en España es io muy bast,ante 
para rabiar y reir en ios peligros, las maguHaciones, 
ias malas posadas, los peores caminos y ia broma de 
los compañeros de viage.

En todos ios puntos donde hice parada advertí la 
importancia que tomaban ias minas de Sierra-Aim;i- 
grera; aquí un pobre pescador contaba , rebosando ]a 
.alegría en sus, facciones , los nombres de tas mistnas 
en que estaba ¡nterescíio , ios afa.nes con que contri­
buía á io&gastos , y fijaba con una exactitud matemá­
tica, y una'infalibilidad profética ia época en que esta­
rían en proíluctos.

Quien salía á mi encuentro con ademan niisterio- 
so exigiendo ie manifestara qué metal contenía una 
piedra que mostraba arraucad'a de. ias montanas veci­
nas,

, Qüíeu me reveiaba con. todá reserva el parage en 
-donde , según él, había una mina de oro,

la! es ei entusiasmo que ha cundido por todo el 
país como ia ciiispa eléctrica, desde que itegó á noti" 
uia de sus.habitimtes la riqueza de Almagrera , que 
en todos ios montes creen haiiar metales preciosos.

Tero donde ei entusiasmo tuca ya en frenesí es 
en ios pueblos de Vera, Cuevas y ias Aguilas, puntos 
próximos á la sierra ; frenesí, muy j¡(sto , pero peligro­
so, pues de temer es que deslumbrados se entreguen ai 
ocio hombres cuya vida ha sido laboriosa y aplicada, 
y abandonen la agricuitura susceptible de mejoras en 
aquel pais, cuyo sucio es muy productivo.

L¿(s sierras do Aimagrcra ó Monroy, Almagro y 
Cabrera son ahora ei caballo de bataila de los espe­
culadores en ininas ; en todas tres se trabaja cqn mu- 
.cho interés ; pero ia primera ofrece mas qqe las otras 
en raz'm á haberse presentado ios metaies eo dos de 
ellas con mas abundancia y iuia riqueza tai, que ha 
despeítado -la ambición de muciios. (3)

No es nueva en aquellos sitios la explotación; unos 
remotan su origen a¡ tiempo de ios fenicios y roma­
nos y otros ai de ¡a dominación de los arabos. (4)

En los trabajaderos de algunas minas antigua^, 
que ahora se están desatnra^ndo para segu.ir sua tala.! 
dios , se han encontrado vari;(s candikj?)s , énfo;-;vs 
y herramientas que pertenecen ai gusto romano ; pe­
ro sin entrar en ia investigación del; tiempo en quese 
explotaron , pues seria recorrer un espacia tenebrosp 
que se pierde en la oscura nociie de los siglos, es pro- 
ciso convenir en que se han trabajado m'nas en aques 
Ha sierra en época muy remota, y in comprueba bl 
registro general de minas de ia corona de Castiiia sa­
cado de ios libros del gobierno que se custodian eq 
el real archivo de Simancas (A), en cuya obra ap)^- 
reeen registros hechos en A!u);)grera (6), y pérspadeq 
de iaimportanciaque tuvo ep otro tiehipo porcopte- 

-ner minerales, , .
Galiardo habla también de algunas mjnas regis­

tradas en Vera ; pero no da gna ¡dea bastante cl.iira 
de sus sifnapíbhes , ni tampoco resuelve esta ¡peérth 
dumbré. Miñapo, cuando á) tratardei feiho de iHorefa 
ndpibra.por iñeidéheiaja siérrade'Monfoy o'Ah.nagre- 
)-a , mas dice ; sin emb'árgo (jue en áqneitos puntíís'se 

' supone hábér'minas dé píata'y'co'bré, y que itídudá- 
' bié'méhté ias hay de pibíno ,"azufre y' ahnnbfó ',"s{q 
' contar otras que quí^s'ts se déscubrán éxaínma'ndo 
'escrupulbsamenteei'téfrepo, '--Y -

abapdopa".dchya esta coestipn que sería eq- 
fados.a si lu cqntmuara; es ¡qdqdabte, cortiq queda 
demostrado , aunque sin poder fijar la'época que'eq 
Sierra.ri^Jinagrera ha habido en jo a.n.tíguo explota^ 
c¡onen.d¡ferentessjtios,y. conmas especia!i(¡lad eq 
el ¡marraneo, que llaman dei Fran.ce.s,

M:i3 la riqueza , si la hubo ep éste parage , aho­
ra se ha presentado en otro, cual es el barranco Ja? 
roso, b) que podrá hacer creer que hay diferentes ab­
iones, Las minas del y de la
que son las que están en productos, ocupan ; sien(íq 
limítrofes,' el centro de diclro barranco, He visto pl 

} criadero de la úitima , y á pesar (ile-h;)l)arse á Ips 41) 
y pico de varas presentanna riqueza que puede des-- 
himbrar ai nías desconfiado de esta^ empresas : la w"'- 
na es de diferentes ciases t hay. alcohol de hoja 
acerado limpio y hermoso; yAambíen hay otra vetea? 
da por partes negra, blanca, cenicienta y rojiza, sa? 
ciü y de mal aspecto que analízadá ep España y en ej 
estrangero, contiene por término medio cada quintal 
3-1 onzas de plata y un 60 por iOO de plomo : siendo 
de advertir que según todas las noficias el diou se V($ 
purificando á medida que se interna mas en ¡a moñ?

A9g^) s<)Wne W^entroA,

Sin sor yo ñiarmónico menguado 
De ios de nueva estofa , ei arte aprecio 
Que ¡nfernaies congojas ha tentptado.

HONTEU DE Oc4.

Hésele escapado al JE'co t/e Co?nercm rna espe- 
hUstocrácia con quien habérselas,.y yo.á fuer 

d^ btnni cpfr^dd) he de denunciarse!;) , porque no la 
i'^yen.el.ntundq masapegada á sqs priviiegiqs y 
"sanzas: h;;hiudpia aristocracia ^iarmópica, ciase 
de gente de snyodipiomática é Imppnetrabieá las ve- 
ces,y qpe §e reserva un VQto absohitp con respecto 

i^s opiqiqnes de nos ios qt)e en hqra..t"enguada f(n'- 
'nanros humtide po.fcion de! .brazo popuiár, Aderced á 
^dos, siempre nos quedantes con e! escozor de no sa- 
uer s) hetpps heci)o ó no una asnada aplaudiendo lo 
^ue nos ha parecido bien , v no hay uno d.e nosotros ¡ 

no tenm cada noche de ópera ei ver deciaradas j

nulas é íiegates nuestras paimadas, y protestados en 
debida fnmta nuestros conm contrarios á ia
iev de )a armonía ; iey por nras scUas tan diversa­
mente interpretada corno la eiectorai, y tan nunnejo-. 
sámente debatida como ia de festividad dei aniversa!- 

' rio de ia Constitrreion. He aquí pues e! aspecto (jue 
presenta el Teatro principa} , con espepiniidad una 
noche de ópera nueva: en efecto, ia parte profana 
de) púbiieo, )a mayoría lega para quien una semicor­
chea es cosa tan ininteügibie como un discurso de nues­
tro ex-dipntado (jurosarri, e&ta parte , digo, aptaude 
porque goza, y ceiebra porque se divierte, que es pre- 
cisÁüuente e) objeto que )a ita Uevado aHí ; .mientras 
cada uno de ¡os dei gremio escogido, creyendo des- 
t'U'peñar su aira misión hiarutónica , arqttea ias cejas 
tras de cada cabatina, que no parece sino que está ie? 
yendo aigun tna.niíiesto dei 8r, Linage, y pone á car 
da escaia cromática mas enmiendas que sí se tratara 
de aigun proyecto de iey deayuirtcuientos.

Diranme á esto , y casi casi me iiarán caüar, que' 
S.0I0 es dado á ia inteiigencia ei apreciar en io justo 
qu.e vaien ios méritos de un cantante; pero jcnan triase 
te saber es ei de aqnei que soio ie empiea en escudri­
nar iuttares, debiiitándose á sí propio ias dutees ¡rur- 
presiones que á fuer de ignorantes recibiums nosotros 
Con tanto ¿'deitel

Dedúcese de esta iarga introducción que estamos

como quien dice, s¡n saber á derechas si nos haguss^ 
tado ó no ia ópera de. NoqMA , ho obstante el entu­
siasmo con que ha sido recibida y iosestrepitosóa 
aplausos que ha obtenido dei público ; y aunque pa. 
rezca esta duda en mí punto menos qué ridicula , eüo 
es que no me faitan mis buenas ó mutas razones que 
la autoricen. Esplicaréias en descargo de mi com 
ciencia. . . i

Hay entre los que tienen pretensiones de hallarse 
al corriente en las últimas revoluciones de! mundo mu­
sical alguno que frunce ias cejas ai escuchar un gen--, 
geo , como índice seguro de retrogradaeiun fiiarmó- 
nicü, y que va en cad-a trin.o al Estatuto real , cuan­
do no ai despotismo ilustrado de marras, g,i ios taies 
tienen ó no razón., eüos aliase ]u sabrán;' perillo 
cierto es que á ios demas no.s agradan, y que bajo es? 
te punto de vista puede augurarse que ios trinos de 
ia 8ra, Viiióno serán para la empresa asuntos de 
tanta consecuencia como el de ios azogues ó de los 
azufres : pues sabido es que ei reinomineralegel Qua 
hoy trae revueltos á dos estados por lo méuosde Eu­
ropa , y que una cuestión de historia natura) pone en 
alarma .á ias naciones y los pueblos , y hace henchir 
de e-scuadras ei m^^r, y de curiosos la tribuna dei Con. 
greso de Diputados. Ahora bien , dígaseme si no ha­
brá alguno entre tantos , que mas meticuloso íp.te los 
demas, uo tema echarse eitcima ia Rota de retrógtado

y.de


taña , y la arroba de mena la p'a'gan ya en la boca de 
la mina á 5C rs. (7)

Estoa productos son mayores que los del Potosí, 
sin tener m coent-a ios pocos costos (t^^e demanda la 
éxpiotaciou, y (ie que no hablo, porque ya io hizo con 
mi'i( ii(í) acierto y exactitud el autor J'el at'tículo inser­
to sobré ct tnismo asunto en el número 2.^ t¿<nio 3.° 
Je ' ste pefióJico , restándome ¿foto indicar, qué tiene 
la dobló ventaja Fita sierra sobre ia Je Gador, de (^úe 
no es necesario suspender ios trabajos en ei invierno 
^or causa Je las' ñ'is?'^cs ccimo en Aqueiis acontece, 
porque como Jejo uiamlestaJu , el' clima es muy be­
nigno.

Las olas del Mediterrá'neo besan la planta Je Id 
sierra, ¡acaso Hegue un dia en que ta imaginación lo 
considere como ún tributo de n^spctó á su grandeza 
'V á su nombro!; esta circunstancia es una ventaja ini- 

.portante paraci '-m'bar(jue;y asim'isñio iainniediaeion 
-á ia Garrucha ¡punto á ¡iropósito para-establecer o&- 
cinas , y eñ donde se ha cargado toda ia mena arfañ- 
cada que se h'a ¿(inducido á Londres.

En nú concepto ios dueños Je las minas que están 
.produciendo , aventajarian masfundiendo y atinando 
por su cuenta pues si bren eS cierto que ias fabricas 
serian costosas , también io es que pronto spriati in,' 
demiúzédos , ño tendrrán que someterse á los efectos 
de las coalisíones de los comerciantes extrangeros, 

.yreatizafian un pensamiento de nacionalidad que les 
honraria sobremanera; ademas dé serle dé mucha 
útiiidad'.

La experiencia tiene acreditado , qué la bueña 
dirección en ios trabajos es necesaria ea estas especu­
laciones para darles mas estabilidad ; esto correspon­
de ai Gobierno,' pues lo que únicamente apetece ei 
inim fó es sacar mucho mineral en poco tiempo ; por 
ésta raZon me parecía conveniente que no tan solo se 
hiciesen'con éi mayor rigor ias'visitas que previene ei 
regiamentod'eininasen susartlcuios H7,118y si­
guientes para averiguar si ias iabbres están hechas j 
con arr .
los principi'o's de su expioíacron , y cuando se iian ro­

regió á iey, sino que haiiandose dicha sierra en ¡
, — ------ Y ' " ' sobre tó'd'o hacia éi norte. Osea , en el país d'e' ios .v^ásce-
gistrado mas de nú i minas y el calor se aumenta cada 
dia , para evitar los males que hay en Gador seria' ¡ 
cót)Veniente , repito que en ella se pusiera un inge^ 
nieró porei Gobierno para que vigilase rigórosnm'eú- ¡

' te ios trabajos ,' con lo que se darta mayor vida a ias . 
empresas, y habría menos hundimientos y desgracias.'' 

Pero sí necesario conceptúo ai ingeniero , no io ! 
és menos un ensayador ai menos Ínterin* se anai'izan ¡ 

. todos los sitios de la sierra: en la actualidad s'c están 
presentando diariamente en diferentes pozos menas 
distintas de la del Carmen y Observación ;'ei minerÓ 

. duda, tiene que valerse de personas intermedias pa-^ 
ya que se las ensayen, y se espone á que le engañen, 
ó acaso ie arrebaten de las manos su fortuna.' Esto se 
éviCari'a teniendo el Gobierno un ensayador en aquel 
púnto, que pudiese á presencia de los interesados ha­
cer ias pruebas , y por este medio tendría también el } 
Gobierno una noticia exacta de la verdadera riqueza 
de ia sierra, como debe tenerla de toda ia de la na­
ción.

La distancia de la Inspección que se haiia instala­
da en Adra, á veinte y siete leguas de ia sierra, ofre- 
ce tmnbiet) gastos y inoiestia á !oS mineros que de­
berían evitarse ; bien estableciéndola en Almería , ú 
otro punto mas céntrico, bien poniendo nn Jeiegado 
en Vera ó Cuevas para la admisión deregistros^

por un mas 6 niónos:; con espeelalidad si es de
; aqueHos que no estúu aun curados de espanto; aun­

que estos, á dtídb't,' son ya pocos en el tiempo que cor­
re. Entretanto, hasta que ios doctores de ia iey no di­
riman ahá entre ai esta cuestión para iinstrar á ios 
profanos , podremos nosotros , a fuer de uJes y de 
meros coronistas-de ¡os hechos, añrníar que <-} éxi­
to de ia NoRAfA ha sido brtiianii.-i-tno, y si on ia pri-^ 
mera noche padimos observar aigun lutmr de aqueiios 
de menor cuantía , y que por io tanto caía de derecho 
en ei cireniode nuestras atribuciones, este se corrigió 
oportunamente en ia segunda cou harto piacer de 

. nuestro corazón. La Sra. Víiió produjo un verdadero 
entusiasmo ru t-¡ púbiieo. La S:a. kvlartinez agradó 

. sobre maHéra; eonocíaseie que cantaba con muciro 
miedo, y á fé qtte no tenia razón ; ei Sr. Unanue se 
veia bien que estaba indispuesto , y á ser menos com­
placiente no imbiese cantado ia ópera : sin embargo, 
€^b^uvo merecidos aplausos: hasta los hubo para ios 
coros, si bi(m como son tan numerosos debió de 
tocarles á poce; el exorno y dirección de escena nada 
dejo que desear. Concluida ia ópera pidió el púbiieo 
se presentase de nuevo ia Sra. Viiió, asi como untes 
había solicitado y obtenido se repitiese dei
dúo que en ei secundo acto canta dicha esceiente ac­
triz con ia Rra. Martínez.

La compañía dramática dei teatro Balón se

haiia aun, como quien dice, por constituir; ahora 
está todavía en ia aprobación de actas , según hemos 
podido colegir de ia única función á que hemos asis­
tido ,vfuéia del Viernes 8 dei que rige. Diéronnos 
ei D. Crisanto ó ia poiitico-manía y ia pieza en un 
acto titulada ei pero antes iiabiarénms
de otro yMtc/-/)ro de aqueiia tarde , y fue ia sa­
lida de la nueva primera actriz , la que no habiendo 
podido combinar tan pronto como quisiera una fun­
ción dramática para presentarse ai púbiieo , !o inzo 
con nn aria que cantó de Cunven-
gatnos en que este modo de formular su programa 
no fue c! mas conforme á los usos parlaníontaríos ge- 
nerainiente recibidos. Sin embargo, no merece ia pe­
na este asumo de que rinantos con nadie , y asi soto 
diremos que no podía ser bastante aqueiia irrupción 
en ei terreno iírif-.o para'juzgar del mérito drjfnjti- 
co que pueda en adeíante desplegar, y que cualquie­
ra quefftése su grado de h.útiiitiad en e! desempeño

t
II 

i

j do ia pieza (cosaque no enciendo, como arriba dije) 
j eiio es que fné apiandiúa ; qt:c es cnanto cumple á 
¡ ia exactitud y veracidad deminarraciott.

La es cmnedia ya conocida aquíí
por lo mismo soioharémos sobre cHa una iigera obser­
vación. Los dramas de circuns! aiictas son como ios mi­
nisterios de estos tiempos ; caducan en un dia : así 

¿c eutieuden ya ias alusiüae;i do aquella, y has -

Nn concluiré sin haber antes aconsejado á los mi­
neros que sean estiemadam^ite cb-cunspéctos y rígi-- 
dos en ia formación de ias compañías, (ijandij condi­
cionas clá'ras y pretásas en ias cscrmiiáa cava escusar 
ioé pleitos qtie ia a.n'bicinn crea, y qúe .'t veces han si- 
do la prueba eierla <i'é haiiersé presr^úadn los metates:^ 
as'i se evitan- tam-hien entr--' io?^Hiisn)us consocios y 
ioí coüüdantés ; y cúando ésto no se togre , se consi­
gne al menos que ia l.-y no sé tergiverse y ia justí- 
er'a asegure ei fallo.

Taíñbieñ fes a'Cuti'sej!) qué óst^aoieíftian inójoiieras 
de cal y canto de buena altura y soiidez para que éon 
facilidad se coin-.u-an las demarcaciones. .

Úna i'íquFí^a q-ue tiene éñ ni'oVimiéñtó al pats, y 
que ya es mira(ia (un) atención por ios estrangéros, es 
oi'j'eto de moci'u in'terés pára que no sé oividé ni la' 
circunstancia mas peqiieña. Hasta ahora no se ha pro­
ñu neíádó' ma'R que (^T barrañs'o Jaroso peró es d'e és- 
¡Yerar suceda io itúsúío en otros :'pue8 seria estrañó 
qUe e] metal estuviese ctrcunscripto á ún punto úni­
co, mucho m'as s'ieo'du en íttohrs y no én bolsas C(i- 
mo se ha prí- i n'ad'", y ¿uuñdó ei niantu de toda iá 
sierra es igual, y eit cualquier sitio de eiia sé euctrén- 
tran piedt^as' iñetáiióas y señales de las ñiones.'

Si ia i'iqLiez.i s" presenta en otr.ó's en'tanta ab-.t'n- 
dáncta comóen el Cáfnien y ia Observación, bien 
pódríá decirse que Espáñ'a empezába a set tan fi(íá 
cfimo en los tiempos ántiguos qu'' im ¿itado.y =^8i lo 
deseo sinceramente,' id(')!;itra de lá feiiéidad de nú pá- 
tri'á.y de'l pai's donde hé tifácido.

.Jiíoi'eño ?/

en ellosbabia mineros y miñas.' Á'si es, (jue á ca3a{)¡¿,- - 
& por aiedañ'bs() ñiojonesá donde dicen ,' ó dóliama^^^ 
ias miuiíias—á las ié^rrerias—á iasierraptatera— 
te 'deE ;(cobó! iáy alcahoicrás—á val cíét iit^^,.Q 
la fuente dít orij—ai' cerro de !a mina—á Fás ob//au,.f^ 

—Coñzaiez':' Rég grah'dé mioag dé lAcó'rA,-.;'^- 
Castiiia. ... .
, C6j- "En.21 déÉnero(le i.588. Carfapa'ra'<^néE.- . 
ticias dt^jasen beneficiar á O. Pedro de Saávedi-u v ut- J 
personas /una mina que habiéñ hailádo y (yeséubié)-!-,) 
ia sierra de ALMAGRERA , término de lá villa de Cuev*^' 
reino J^Ifbn'cñr.". . -

(7) Aun cuando el autor del artículo s()bi-e rrii'ná/,¡g 
plata inserto én el número 2.° maiúfestabá que se hai.iit-- 
hecho contfatás por oniéo' áñts ,;á 2a rs. iáarrobü, 
han sido tan soto respecto á la mina y áu„
con todos los socios que ia expiotan; y de ningún modo co^ 
la( (?ó&?/'V<3:cfo?(,'eüyos pr('idéctós están-dé venta shi (¡ue 
ligúe comprolúisó con ningúiiá casa ni particuiar.

(! j Todos ios hisíoí'iadorrs aseguran cpfé ios feñr- 
cióe.ios Vomanos y los cartagineses sácai'(^n'i'c España' 
muciiasriqüezasy conrienen asimismo en ia' abundancia 
de nuestras minas. Los poetas Marci'aly' Cí'a'ú'diano y Si- 
ií'o-Itáiícocautarousúriqimzá. .

En aquella, épeca era la España un'.paié éstréuiada- 
niénté'rico'. tos vO'nero.s deoro y pia'fa.abú'ndábánéh élt'a, 

fá'n'ós/ s'e'hí'^o' ceiébré p'or S'ÚS iní'ñ'aá' d'e piatií,' dén'dé acu­
ñaban moneda. ... ,

En-' cá'yi' todo ebp'a'!sc6'!!í'p'r'en''<?i{ío'én'trg él Ebro'y ló's 
Eirínéos'sé reccjia'n toé inéta^és mas'preciosos con mn'cha 
abu'ndáneia/empieándolos hasta én u.sos mtty vnigares. De 
iá plata principaimente hacían otensiüo.s y ia gastaban en 
adornos. Ei oro, como'en todas'partes, se encontraba en 
menor eamidad ; pero extraían ei suñeiente para vulga­
rizar va las coronas de éste mOtai. En razón uc laé eoorióes 
riquezas qUe fueron sacando aviva fuerza lo.s romano., 
de aquel pa'ís ,' suenan con frecuencia ias coronas de uro. 
Ró.)icy: Hist.de España-

(2) En ei espacio de 29 anos, desde 175&á i77$, pro-
dajo,catorce miiioues de arrobas de piorno: Ponsviage 
de España__ GaÜardo Rentas de ia Corona.

(3) Se dice , que en Sierra Cabrera, Nijar , y Lncar 
se ha presentado mena Je la misma ciase que ia de Alma­
grera.

(4) Minano ai describir á Cuevas dice: "se llama Cue- 
vas porque tiene cerca varios cerros interpuestos unos 
Con ei mar y otroscon ia ciudad de Vera ,en ios cuates 
hay efectivamente cuevas muy profundas abiertas, según 
se cree,' por los árabes en busca Je aguas ó Je minerales. 
Dic. geog.

(5) En e! prólogo Je dicha obra se dice: "se ve tam­
bién por los mismos documentos y lo saben por conoci­
miento y práctica propia todos ios que han vivido en tas 
provincias, que en imi'ciúsitn'os pueblos las denominacio­
nes de los sitios de sus términos y teri itorios indican que

I

is:.
t . Salió Adriano,sin sombrero, y conlacorbatadcsáiiú. 
dada', del iñismó modo qué éstaba en sU aposento .'pa^ 
obedecer sin demora ia orden que acababa de recibí)- ; y 
siguiendt) á Tsabelita bajó de su sesto piso , atravesó l.-t 
Caite,' Hégó' á ia caiíejueia , y entró por ia puerta deíjar- 
di n',' u ú-.- íí:'é cerrada a s'u ittgréso por ia' éamarera.

! —Camine V. junto á ias enredaderas , y haga éime^ 
no'r ruifio'que'le seadablercuan'do V. esté cerca deipa. 
lacio , tü¡né iA paved hasta ia azcíeiiia : sobre todo téngu- 
V. Cíúdado de que no ie vean, ni le oigan.

Conformóse Adriano Con ias instrucciones que íé diét 
ron , y apenas' podía creer en su propia fv.ücidad ai cou'^ 
siderar que no obstante su Q'tezquiudad y misefta, se ié 
introducía, cuai si fuese un amante en la casa df- injuei 
gra!^ Á-ñ'or, para recibir pruebas positivas (íé earíñópof 
parte dé Mada'fná' dé Mon'tcontotm ; pu'es mucho la d-!- 
6i..:'ahiteresar cuando se esponiaárecibiric n aqueiias 
horas y de tai suerte. Verdad es (jue indicios semeiame: 
ie hubieran vneiioia cabeza á un hombre mas- setisata 

¡ qn? nuestro poeta, cuyo éorazon iatía á saiírseic dei pe. 
cb's,c<jn8iderándose tan dichoso ^ue su mismo jubile se 
tornaba en padecitníento.

i .'\brió í.-abei con ei mayor tiento posible la puerta de 
ia c'íniara de fa tnarquesa.

i —^Señora, dijo á media Voz,' aquí está él cabatiero 
Adriano L'c'ioit'.

— Alabado sea Dios! csciamóia marquesa: haz que 
entre!

Verificólo Adriano;' mas al verse introducido porpri- 
mera vez en aquella suntuosa estancia, y en presencia de 
ia inuger (pie adoraba , que soto iiabía visto desdé lejos; 
ai verse trasiadaJo de repente desde su propio inisernbia 
desván ai centro de un lujo, que ni aun te había ócurrííio 
ü ¡a idea, se quedó compietamente atontado, permane­
ciendo en un mismo sitio sin osar moverse, hasta que 
por tercera vez se vio precisaída la marquesa á rugarle 
que se acercase.

— Cabaiiero , ledijo eiia, el paso que acabo de dar pa­
recerá á V. muy estraño; poco decoroso quizas; mas 
cuando sepa ias causas que me han movido á eiio , vrco 
dejará (de vituperarme. Siéntese Y. y escúcheme.

La señora de Montcoiitcur estaba en su techo, pero 
su cuarto no ofreein ei mismo arregio voinpínoso que por 
la mañana. Sus vestidos se haitaban tirados aqut y atti, 

ta su Qomenclatnra política es punto menos que i'e- 
breo para ios mas. En menos de cinco años que cuen­
ta esta comedia de vida se ha vueito ia España dei 
reves , y he aquí como ta palabra retrógrado, qu'* 
tónecs apenas se aplicaría á ios hombres de Cea Ber- 
mudez , hay quieTi diga hoy que cuadra á los Sres. 
López y Cabaiiero.

Aprended, ñores, de mí
. Lo que va de ayer á hoy; 

y sino traslado áLa que no me dejara
mentir.

El QMÍ(7jur(7-CMO es una verdadera pieza de gus- 
to. Hay aiii una criatura de pecho piadosamente atri­
buida á la señorita de la casa, y que por supuesto era 
género de comiso : los equívocos son maiieiosos como 
eiios solos, v por supuesto verties como un apio; tan­
to mejor para que hicieran reír, porque á nosotros no 
nos gusta ¡a naturaiezu ni aun en [laños menores, sino 
como Dios la crió; sin vetos ni zarandajas. Esto"" 
obstante hubo á quien le pareció ia cosa un si es no 
es inmoral y poco decente; pero eso es otra retrogra- 
dacion según yo creo. Esta era es esenciaimente de pó 
biteidad, y el teatro, si no esta escueiadelascostm'' 
bres, como algunas creen , forzoso es convenir en 
debe ser el retrato de su respectivo sigio.

F. F. A.

Hist.de


' cabeÜos en desorden y despolvados, su bata de dor- 
.,justada sin éstuero , y sobre todo la agitación'de su 

^"^n',,[ni:ty sus ojos inanifesáaban que
einocio'n muy violenta acababa de poner en con- 

f°ion la regularidad or<litt'aria de sus hábitos.' Confpin- 
^l'^bitla Adriano'con admiración, porque estaba inasher- 
y' este desorden que con sus galas mas esquísitiís. 

dispuso á escuchar lo que iba á de- 
.¡e la niitrquesa, aunque sin hallarse todavía seguro de 

^¡^icuntrarlit propicia á sus deseospues sentado ya á l'a 
LgY.^-rá dé su cama, vinieron á ácom'etei le nnl témoi-és.

habrá mandado llamar para reprocharle Ja audactá 
' L sé pasión y hacerle renunciar toda esperanza? Ta! 

yyz fe despedirtá vergonzosamente, castigándole así pór 
),ai)6r crei'do que ella le pudiese mirar dé Otro'óiodo que 
eon absoluto desprecio. Visiblemente perpleja
Guardó silencio la dama cérea de uu' minuto y al fin cott- 
tinaó de! modo siguiente:

_Recibi ésta mañana una carta de V. ; y tos sen-timien-' 
^ófcontenid'os en eüá, y mucho mase! módeCon que están- 
apresados, debián haberme inspirado mas énfádéque 
ctn"[htsien. Apésár dé esto y sin saber porqué, la he Jet. 
3a hasta ' ! Mti sin eñojartóe,) casi movida de feconoci- 
Aliento :' Y. pr^ntéte hacer en m'í obsequio tm grande sa- } 
erificie, y t -sta cíase de pasiones son tan raras en el diá^ ! 
cae no puede titia menos de lisonjearse por haberlas sa-i ' 
l)¡di/ lospirá-i': perdóneme Y. pues , caballero , de haber 
dado crédito á la verdad de Sus paiabi'its , y discúlpeme 
svbi'v todo por intentar poner á pruebácon tanta premu­
ra ttoos aehtimiento's que no tengo derecho alguno á exi­
gí,., y que estoy aun mas léjos de merecer. ¡

ührabala .ñdriano c'o'ti un aire tan exagerado de es- 
perattzs y de duda, y estas sensaciones se disputaban 
de tüi modo el imperio de su franca ñ.sonomia, qué á pc- 
baroe! dolor' que parecía eml/argar.a , apenas pudo la ! 
marquesa dejar de sonreírse.

VoY.á eonliará V. el secreto de mi vida. Esto es lo 
mistauque decirle cuanto fio do su honor y lealtahyaí 
meconoeJa, ya me niegue mi petición^ estaré segura 
de que nú secreto se halla bien guardado. Hay en este - 
mundo un hombre......... á quien adoro....... como V. [
me auta.á mi. Este sugeto........... no es del caso deseu-^ ,
brir su nombre............  estah.i en este parage hace ape- i
nas una hora : asi como V. había entrado por .ia puerta ! 
Je! jardín , y el que estuviese en mi aposento era un ¡ 
misterio para la gente déla casa; como lo es que V. ] 
se encuéntre ahora donde está. Yo habia creiuo bienj 
lomadas todas mis medidas de precaución ; pero, aña- 
dió ia jóvén Con una sonrisa de despreció y de rabia, ' 
un infame espía me ha denunciado á mi marido : V. no i 
sabe el marido que tengo. Es un cor.esano celoso de í 
su repi'táuion, no de su muger ; és un gentil hombre 
que dará un escándalo por complacer a su seiior y¡ 
evitar el ridículo, sin que 'á pesar úe eso le pase poé la i 
idea el agravio que se hará á si núsiU" , per<.imn<¡ ¡:nc á ! 
los Oíos de todos. Tan grosera ad.dación, (y por su ¡ucs- 
ío <jue el Sr. Delfín tiene demasiado talento para no 
tomarlo entre ojos por semejante catapanaOa) , tan gro- 
seraadulueion, digo, le hará sordo y cago á Ja razoay 

,á mis plegarias : me precisa pues á todo precio conjurar 
latormonta: me hace falta un amigo que quiera sacriii- 
oarse en mi lugar , y pat a este efecto me he acordado 
de usted.

A medida que la marquesa hablaba se desvanecían 
unatras otra todas las esperanzas de Adriano : herida 
por tantas partes su alma infeliz , estaba pronta á su- 

.cuiubii* en ia lucha : gruesas lágrimas corrían de sus 
ojin, y llegó á tener lástima de si mismo. Peroenan- 
de oyó á aquella muger tan orgullosa , humillarse 
Instalas súpheas ; cuando ella le dijo que necesitaba de 
tui grande sacrificio , y que se habia acordado de él; 
Sobre íodp, cuando se lo dió á entender con aquella gra­
cia seductora é irresistible cuyo poder ia era tan cono­
cido , dejaron de correr sus lágrimas , y erguiendose el 
jovÉn c[ñujía.staci'guHoso de su elección , cayó de rodí- 
Jlas delante déla marquesa, y lajuró que podía dispo- 
-Mr de su vida pues que á eiia pertenecía toda entera.

— Alcese V., caballero ; ie doy ias gracias , y me 
^rergüenzode aceptar una ofrenda tan noble y desinte*'' 
resada ; me ruborizo sobre todo, de no po.ÚBr roconi- 
pensiu'la sino con mi. reconocimienio : el tiempo ¡apura 
y apenas me queda el sutiuieníe para esplícar á V. mis 
deseos. El sugeto que me h:q espiado , y es ei ayuda de 
Citmara de M. de Montcontour , sube muy bien que 
he permitido entrar ñ un íiombre en mi aposento esta 
J'oche por la puerta falsa Jel jardín ; sin embargo, 
Jgaera completameute quie.t sea. Su ignorancia res- 
P^^oála persona es mi única áncora de-salvación. 
¿Quiere V. hacer creer a mi marido que es V. quien 
ha entrado? ¿A[)oyará V. la historia que tengo que re- 
'^''irle ahora mismo , cuando entre furioso á pedirme 

cuenta de tni conducta? lodo ei barrio sabe vuestra des- 
diehada pasión por m:: podéis haberos introducido en 

habitación sin que yo lo supiera , sm que yo apa- 
*'czca culpable á los ojos dei mundo': nada hayhnas 
'^cosiinil , y todos convendrán, si Hegáre el caso, en 
gue nunca hemos tenido correspondencia. Ese ini'atno 
'^yuda de cátuaisa no me cree instruida de su dela- 
cioH , pueg Psabeiita ie iia visto andar rondando
J"Rto á las enredaderas. Ahora espera ia vueita de su 

. ^"^epara contraer á sus ojos ei mérito del celo que se
^^P^i'sn servicio ; no hay duda que ha viste á V. 

. C'itrar ahora, como vio áutes ai caballero, y debe creer 
W.-une mismo, mientras que asustada yo con el 

de sus pasos sobre ia arena del jardin , hice salir 
, enviándole á buscar después por medio de 

cuando juzgué que todo estaoa sosegado. Es 
litigue sirviente ei tai ayuda de cámara, acostuml-radv 

ya al noble empleo de espía: hace medio mes que le han 
J atdo a casa con este objeto, y ya ha desentpsñado iguai mi­
sten en la de mi madre políticaci marques tm tardará en 
vo ver,y en hallarse informado fie que V. está aquí, ¿Ten- 
' ta y. suúcíente valor para sufrir su presencia, hacer cara 
a suenfado, y salvarme ondú? Por otra parte,'no'tenga V. 
e n¡as leve recalo; si le persigue, yo l'e saivaré á tni vez: 
adeiuas, que ño se-atreverá á dár tanto' escándalo como si 
füej.y \'. ú), ho,,Ybre de su clase. Con mayor tnotívo se 1 
nara de ia discreción de V. contentándose quiza con su i 
promesa (íe t^enunci'ar á la' pasión que abriga su pecho. ; 
Respóndame V., caballero; se lo suplico cncartcidamente; j 
y dígame si no leparez'-o un ser despreciable y cobarde ¡ 
en eemproni'efér supalabraysu'generosiJíKlj pidiendo- 
le seinejatué servicio.

. Contemplábala Adrifín'O en mudo estasis de felicidad 
y descspéractoñ,

— Señora, dijo con el acento mas tierno, dulce y re- 
signado,'que parecía salirledel fondo dei corazón: ya oi­
go Isf carroza dél Sr. marques : dejé V. que venga, y que­
dará servida.

Sintió madama de Montconrour un horrible remur- 
¡ dim'iento en l'o mas íntimo de su alma , é iba á abrir ia j 
i boca para mandar al jóven que Se alejara, y la abandona- ] 
! se á su suerte ; pero la fal tó el ánimo, 'rendic-íe la mano, ¡ 
' que cubrió el poeta de lágrimas y de beso.', no crevendo 
pagar demasiado c'aró este favor. Entró ei marques sin 
hacerse anunciar por ¡a primera vez en su vida , y al : 
verle se puso' el rostro de Madama de Montcontour

; atas descólurido que su.'- sábanas. No padeció alteración ' 
I ninguíia el semblante de Adriano , t;uien hítbiéndose ie- ' 

Yantado, hizo su saludo, y aguardó las resu-has con tran­
quilidad. Siít devolverle la cortesía se dirtgíú á su espo- 
sa ei marques, preguntándola con voz agitada de cólera.

i —í¿Quién es este hombre, f.éñorita?
¡ Habíarecobrado la marquesa su presencia de espíritu, 
j —Este ho'mbre, pues que asi ie llama V., es ei .soñor 
I Adriano Leioir, joven poeta de grandes esperanzas, y el 
cual habita en estas inmediaciones.

—¿Y cual es la razón de hallarse e! señor poeta de 
i grandes esperanzas j'untó á la cáma de V. á esta hora de 
¡la no che? '
j —¿Y á quien ofbnde con eso? No será muy á deshora
cuando V. misino no hace mas que entrar.

I Tomó ¡apalabra Adriano.
-^Perdone V., señora, que meatrevaá interrumpirla; 

¡ pero debo decir la verdad al señor marqués, y quiero há- 
! cerio. Hace mucho tiempo que me encuentro apasionado 
déla señora márqitesa, y que paso nn v.da puesto en la 
veut'aná de tni hubicacioncnírcnce desú paiac:o,pará gp- i 

d- ...t- d.....ie lejos. Hace un mes que'óo sale'a ia ' 
calle, y esia circunstancia tue ha hecho perder ln única ! 
fciieidisd de mi existencia: medccidt esta mañanad es­
cribirle, pero no Íiabícndume contestado, me puse á ron­
dar está noche por los alredettnres de su jar<tin. Vi que 
una de ias dunceiias , al tiempo -m salir por ia puerta fal­
sa, ta habia diqado etttreabicrta ; me atrevt á penetrar, 
atravesando el jardín, hasta la cámara de la señora. Esta 
se encontraba sola ; se asustó ai verme, y quiso tocar ia 
campanilla ; pero yo impedí lo vet'ilicase , asegurándola 
que solo pretenUia verla por un momento. Me mando sa­
ín*, ¿ iba a obedecerla, cuando al 'abrir la puerta observé 
á uno de los criados de V. puesto debajo de las enreda- 
deras, y el cual al verme desapareció. ^Salí entonces; y 
dos horas después me m.tndó veíor la señora marquesa, 
para suplicarme no la comprometiese, é hiciera á Y. una 
fiel relación ñe lo ocurrido. Aseguro á V. por tanto, ca- 
baüuru, que soy el solo culpable Ue un desgraciado atnor, 
y que estaseñora está del ti,do inocente.

M. de hionti-untour habia escuchado este largo dis­
curso con su gravedad acostmnbrada, pase.índose por la 
habitación. Su nmger recuperó todo su ánimo.

—Tengo derecho de quejárme, señor, le dijo ella, de 
la deshonrosa vigilancia .t que V. pretende sugetarme. Se 
paga á mis criados para que sirvan de espías, y ya que se 
prestan á ello , deberia encargárseles lo hicieran con 
ba.stante disimulo á fin de que yo uo lo advirtiera , ni me 
viera forzada á apelar á estos compromisos para desitacer 
equivocaciones. M. Leioir ha dicho á Y. lo cierto como 
puede averiguarlo, si gusta , per el testimonio de toda la 
Oídle de la Universidad. En el inomepto de entrar Y. 
acababa de prouteterme que se alejaría de este barrio, y 

. que jamas volvería á verme; y bajo e.;tas condiciones le 
ha coticedido tni perdón.. Ahí tiene V-., señor, los gra­
ves delitos que se pretende echarme en cara.

Siguió ei tnarques paseándose sin dar respuesta nin­
guna. Después de algunos minutos de silencio:

—¿Fueron^ Germané. Isabelita, preguntó con calma, 
los únicos que han visto .entrar aquí á este caballero?

— Los únicos : respondió Adriano.
— Está bien: retírese V. cuando guste.
Abrió ei marques eou su propia mano la puerta del 

jardín,)' solo tuvo tiempo el jóven amante de dirigirá 
la señora una mirada de despedida, que íué contestada 
con uñ signo imperceptible do cabeza. Volvió la puerta á 
cerrarse , dejándole en la oscuridad en medio Ue ia solí- 
tarta callejuela. A los pocos pasos que dió para atravesar- 
ia, oyó el ruido de pisadas que le seguían , y hallóse sor­
prendido, al volver la cara, por una patrulla de soldados. 
Preguntóle el sargento, que la m;in.Iaba , que hacia á ta­
les horas de la noche como un iusen^no.

—Y. es sin duda, un ladrón?
—¡Ladrón! repitió el jóven. oh no, eso no!
—¿Por qué Sitie V. entónces en ese desorden del pa­

lacio del Sr. marques de Montcontour?
Guardósilencio Adriano.
—V.seüiegaárespoüdét','SeüaI qtte no e^íá todo

¡ zar de su vista desd¡

i

I

tnay corriente. Sígame V. a! cuerpo de guardia , que el 
Sr. comisario le bará hablar tnañana.

Echó á andar el jóven sin ofrecer resistencia , resuel­
to á llevar á cabo su tarea.

;—El a dijo queme ralvaria, pensó el poeta; y por 
otra parte ¿qué cuidado se n¡e da? Sé le que es padecer 
por su causa ; ya estoy acostumbrado.

Pasó lo restante de la noche en el cuerpo de guardia, 
í Por la mañana temprano fue conducido ante el comisa- 
i tdo, quien le ittterrogó sobre el motivo de su arresio. 
[ Dejó que le tratasen como a ladrón y vagatnundo, sin 
j oponer otra cosa que el silencio á ta:t denigrantes acusa- 
I ciunes; confesó ónieamcnLc que habia salido de la calle- 
' juela , pero no quiso alegar otras razones de se conducta 
queias mismas que iahacian tan sospechosa. No dudó pues 
un instante el comisario que tenia que habérselas con uu 
bribón de marca mayor, y dispuso fuese nasladadoáuno 

¡ de los Cblatmzosdel Gran Chatelet. Dejóse conducir allá 
nuestro Adriano, á quien encerraron en la prisión, siu 
que se le ocurriera la idea de''jüstiñcarse ; quedando todo 
ei dia, con el alma pesarosa , aunque satisfecha , por ha­
berse sacrificado en ob'^cquiu de ia que amaba. Había 

j prometido uo volver á vería! ¿Qué le importaba el lugar 
] que habitase siéndote forzoso permanecer lejos de ella? 
¡ Hatlábivse empero menos desdichado que el dia anterior; 
! había gravado su Yiotnbre con c¿tractéres indelebles eu la 

vida de aquella muger; la habia impuesto una eterna 
. gratitud con su noble sacrificio ; y esto era ya sobradare- 

compensa. A la calda de la tarde abrió ei carcelero la 
i puerta de su calabozo, y saludándole con bastante urba- 
' nidad, puso cu sus manos una esquela. Abrióla Adriano 
. y leyó en ella estas cortas lineas;
i "Estáis librtí. Mí marido, informado dei comisarlo, 
, ha hecho ei aprecio debido de vuestris noble comportacion: 
ha respondido de vos ,'y me autoriza para que os io di­
ga. Me hit devuelto su confianza á condición dé que sal­
gáis de Paris, y no os enqjeñeis en volver á verme. Lle­
váis con vos mi eterna gratitud ; espero me olvidéis y que 
seáis dichoso—Gracias, oh! gracias mii voces!!! El cielo 
os protegerá; y debe hacerlo, pues me habéis salva­
do"........ 

E!^M¡érco)es 6 de! presente tuvo lugar la prime­
ra repre-^^nt.acio'n de Norma, ópera de BeÜini , biea

i conocida de este público, en la cual se presentó por 
] primei-a vez Doña Magdalena Martínez. Div.-rsus 
eran los parpceivs con respecto-á la futura ejer¡u:!ou 
de dicha ópera; los recuerdos de varias actrices qoe 
la desempeñaron con nn éxito feiiz en otras tempora­
das, eran inertes obstáculos que sé encontraban para 
que Norma fuese oída del público hoy día con ign^i 
placer que anteriormente , pero á dicha para los cou- 
currentes al teatro, ha sucedido lo contrarío ;
mo.s .vía íí*a!O!- cíe que la ejecución de
Norma, en general , ha sobrepujado á la de ios años 
anteriores.

La señora Martínez tiene una bella y robusta voz 
de de una cabal estension , nmv afi­
nada y bastante agradable: el dúo del primer acto 
con Polion , fue n'na de las piezas que mejor cantó, 
no obstante lo cortada que estaba, causa por io que 
no pudo decir y esprésar el canto todo cuanto aque­
lla quiso. Esta pieza fue aplaudida, y ya alentada, 
desempeñó el dúo siguiente con mas maestría y deci­
sión , especialmhite el último ccc/cí<??-07íó^rwa^cr;en 
el (pie at rancó un estrepitoso aplauso. La señora Mar- 
tint-z puede estar' segura de que el público la oyó coa 
gusto; y así se ló dió á entender con repetidas seña­
les de aprobación.

: ElSr. Unanue agradó como siempre; á nuestro
) p.irecer, lo que cantó con superior maestría fué el di­

vino uKí/ci?:¿e que empieza ^en'cíii, ^'/lo
: el público , siempre justo é inteligente, 

le dió repetidos ¿n ctvo^.
Los coros han llenado su deber en esta ópera, 

igualmente que en las anteriores. Mucho tiempo hacía 
no gozáb.tmos, de un brillante cuerpo de coristas co­
mo el que hay el en día : buenas voces, afinación, cla­
ro-oscuro, (cosa no muy común) y unión ; todo esto 
se halla en él: llamos el parabién ála empresa por su 
adquisición como una de las bases principales para el 
sosten de una compauia.

No podemos menos de alabar la inteligencia y 
maestría de la orquesta que en solo 17 días Aít íieo?n- 

i cuadro y coticierío
de dií'erentes piezas, entre ellas una nueva.

Nos hemos reservado espresamente hablar de la. 
Sra.Villó en el último párrafo, para hacerlo con mas 
detenimiento, y también por ser la parte principal , ó 
proiagpinstade la ópera testa distinguida artista ha 
desempeñado la diñei! parte de Norma con una maes­
tría de que el público de Cádiz ha sido testigo: no 
podemos señalar pieza alguna de la ópi ra , porque en 
todas sobresalto felizmente; pero no debemos dejar 
de hacer ooservar la seguridad con que daysostíe- 

' ne un gran espactu de üeaupo loa puntos altos , talo^



como el Z<T! .de'Í recitado-de'la cabatína -dc y
el de la-tplegaria lina!'; en estas .dos oca­
siones el ' pttbl'i'CO ¡4 sül'Sdó con ri-pot-ídos bravos y 
nplansos. Tanto en el dúo y terceto final, como en ei 
dnn del segundó acto , que !é hicieron repetir , ma­
nifestó los dones que recibió tic lattaturalex.'asicomo 
los que debe-ásti estttdio. Una voz.dñ una csteu- 
sion prodigiosa , ttna ejecución .clara y sostenida, afi­
nación y cottncimiento <l'd canto,.talessott los dotes 
principa'ics'tle la Sra': Villó: mas dirómosyen Nor­
ma se -le débe nmehá parte dei feliz éxito de-la ópera.

Primera 
Prunera 
Segtmda 
Segan^la

ATBCCTONTtS ASTUON'SMTCAS'DTÜIOT.
!.... á las 5 y 2 minutos de la mañana, 

í; [¡ts 6 y 58 núnutos de la tarde.

MAURAS I'E MA?!ANA.
las 4 y b.. ..........................
la.-- 19 y 44 min. de la nsañana.
];,g 4 y 69 min. de la tarde,
las 11 y 12 mtn. de la noche.

baja 
aha 
baja 
a tía

a 
á
!)
á

4 Y

4 y

En.una ciudad habia 
un espacioso colegio 
con nndtitud do ostndianteB) 
cuyos preceptores dieron 
en Í4 graciosa aprensión 
de eeenblr <mdu correp. 
laudatorias , tnemuttales, 
circulares V' i'o^^e^.os^ 
^Mantas , seuor, manías 
cómo todos las tenemos!

Si lucia en una plaza 
a<!.g.un insigne torero, 
íe eset ibiuti una í;íí?'^pí 

por su oapeo.
Si brillaba en la maroma 

Ajn hábil titiritero, 
yé/tí'í/(n;mA ü) canto 
póusuy güitos y volteos.

Si 90 mandaba arreglar 
una institución del pueblo, 

al punto 
en contra'dé! íal proyecto, 
proba/)do allá á su manera 
q'uq. és mejor c! desarreglo.

Éütretlmt'o, losalunmos 
slétnpre dc broma y paseo 
m estudiaban, ni aprendían, 
escandalizápdó eí pueblo, 
insuRaüdo á. los ancianos, 
apedreando, aturdiendo 
con sus infames aeclones, 
con sus cantares obscenos, 
sus raterías Inicuas, 
y sus prohibidos jttegqs.

Por ñn , en mía ocasión 
que leyeron los niaestrbs 
cierta representación 
n un hotnbre honrado y ánstero, 
pidictidole su dictátnén, 
les cóntesíó—j Majadero! 
dejad vuestros papelotes, 
Tnisivásy mamotretos: 
haced que lo$ estudiantes 
hados á vuestro celo 
cuntpian con su obligación, 
y con castigos severos 
poned cíUo a su vagancia, 
á sus inald .des y escesos;

MU

zí zz^ /vo¿<ze?'zto.
PiPÍ,

Ba 4ae Ba B&BaKa.
Servicio para ntanana:—Los cuerpos de la guar­

nición con el jtrimer batallón ^le de Mtii(^a Nació- 
Qít].—Gefederlia elconcunlante dej segundo bata­
llón de 1.3 m.ismaaruta I). Javier Urrutia.—Capitán 
de hospital y previsiones el prinier batallón infauteria 
de Marina.

San Antonlno, Arxeblspo.
El jubileo está en !a iglesia de S. .fosé , estramuros.

OMSKRVACtCMKS MMTKuROLÓCÍCAS DE AYER.

¡Termótn.l Barónt.
Horas. Reautn al^ medida 

¡aire libre 
¡

A! 9. el sol. 13 8. 0.
Al mediodta. 17 9. 0.
Al p. el sol. J34 s. 0.

29,96.
29.98.
29.98.

Viento.
! Atmósf.

¡

SO. Ce. deiinv.
O. ¡ Nubes.
0. t Clara.

30 min. df^ ]a madrigada.

69 min. de !a tarde.

df? rtM-
el dúr 9 .^t:/o ríe 1849.
Hombres. 
Mugares .
Niños.......
Niñas.......

1 
0
3
i
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Mañana comienza la repartición de los números 123 
yf24deesmobra. 7yHdeÍMrlia.

Las l-'nnitms del número 7 representan : 1. Vista de 
la Cartuja de Pavía : 2." La catedral de Milán : 3." Su 
iníet-ior; v4.'' i'laza Salonede Pana.

Las del núm. Srepresentazt— I." Retrato del papa 
Julio il : el de León X : el de Mií^uel Ange.í y e! da 
Rafael. 2.^ Vista de ¡a escuela de Atenasper Rafaei. 3." 
Retratos de Dante, de Bocacio, de Maquiavelu y de 
Ariosto y 4." estatua de Moisés por Miguel A.ngel.

Continua al'ierta lasuscrieion por toda.la colección 
ó por países en la redacción tle la Revista Gaditana, 
calle del Camino, núm. 84.

¡Estandoya cotnpletp ei número dolos que se hace ear- 
-^goe! profesor de la calle dé¡Jardin¡n< ,núm. 118 para 
la instrucción de letra inglesa , partida-duble y cambios, 
tiene el honor de prevenirlo para que se eviten la moles­
tia de preseucarse ahora mas, pues avisará oportunamente 
cuaudt! haya vacante.

En la pla^A de Isabel II, junto al alntacea de los pá­
jaros , puesto Acreditado , se venderá desde Domút- 
go 10 por la tarde carne de vací^ de primera a 28 cuar­
tos libra de doude guste el comprador é iguaheente la de 
carnero á 24 id. libra.

Hí^nbre las dos tablas reguladoras núm. 4-0y44dela 
-^piazade la Libertad se Y.enderá desde boy, por cuen­
ta de sus respectivos dueños , cartm de vaca y caraero al 
precio de 2G cuartos, y del sitio quegusíe el marebaute.

yAJR^S JMLNMCAÍW^M^.

DeJorsey-, goleta. iJom Isabela, .1. Pcrell.enl^^.
en 1 1 di^ts. ' .^

De crii/ar, bergantín goleta del resguardo 
prinn-ra.sit capitán D. Pedro Rivadeeh.et,

D.- Pódente', cinco emlun-eaciunes nmnores ,coa -' 
no , leña , ntu'anias y carbón. ^'''

De A'lgeciras, un místico con carbón.

El vapor I ortngu :s r/c, capí tan i i .nuit'a, pt'q$qden 
todo Sa- tander. aguardaen rstajlel 14 al 16 
l íente m-s- do Mayo, y regresará inmedi.atmnente. 
Lisboa y Oporto; admito pas!tg:e,r<)s á los. misnms precíe 
establecidos por laetnpro.sade los paquetes. T

Del 10 al 1'3 <le Junio volverá de Lisboa para verilicar 
su viage á Santander; daráit razo!'.en.el Consulat¡m¡g^ 
Portugal , callo del Molino , número 52.

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa 
losdiasy á lashoras^ 
hióndose que estas*^'^ 

alteradas ó supriuúdás cuando la entpresaio 
estimo convejiieute.

2?e Cádiz.

TRE CADIZ Y 
R'l;n-ht. Viajarátí eti 
qiu- siguen , pt-Mvi, 
salidas podran ser

64 de lA ntananA.
104 de ifíeot^ 

de la tarde.

DOMINGO. l¡0.
7 da h, mañan^. .
9.^ de Ídem,

12 de idetn.
11.

¡ 
í
1

LUNES

J

i

0^ delamanana, 
de Ídem, 
de ideñi^

73 de la maSana.
ÍUj de Ídem.
12^ del dia.

NoTA.—La empresa siente que el mal estado de B 
barra , cuyas deplorables co.nsecuencias son tan recono- 
cidascomo desatendido su reatediole impide regularizu. 
ias contunieaciones. del modo que requiere la comodiditd 
y buen servicio del público de que depende el interés de 
¡a mistna empresa.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla e] 
Lunes i 1 del corriente á las 6^ de ia tnañaua.

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos ario- 
bas de equi paje pagando por io que escoda á razón de-i 
rs. por arroba. Los pasageros que prefieran embarcarse 
en Bonanza , y totnen su.s bilieteS en Cádiz para seguir 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasage hasta el Puer­
to de Santa María en los vapoi'es de la empresa, con solo 
la presentación del billete á laentradtv abordo. Igualmen­
te los que tomen sus billetes en el Rto. d'e Santa Maris 
para Sanlúcar ó Seviila no pag'aran pasage del Puertos 
C.tíliz en ios mismos vapores de iacompañia. Los billetes 
se despachan en -Cádiz en e! tnueÜe, oheina juntoá ia Cá- 
pitania; en el Puerto de Santa María en la oñeina de lo. 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buquoM

9

BjBARA VERACRUZ EN 
DERECHURA, hacien- 

do escala en la Halrana para 
dejar ios pasírgeros que se pre­
senten__ El 2U del actual dai'á
la vela sin falta, {)or tenerlo 
asicontraiado, el liernioeo y 
velero bergantín español .A^ne- 
Izíz (a) 7/í??'Cu¿cg GudttuTío,

forrado y claveteado en marido de su capi'AC
D. h'ranci seo Eyzagnirre 'solo admiítra algunos pocos 
efectos de palmeo " jm-a ambos puntos cz) sus doa her­
mosas cámaras alta y baja . cojimd'-
dades y esmerilo trato. supbca á los Sre-s. que han 
tomado órdenes para embarcar, remitan abordo su.car­
ga con prontitud [tara evitar tuda demora^

Lo despacha D. Jeaquin Sokr, calle de las Bulas 
Viejas, núm. 129.

4

íáCO ? c.t''Co?tye?t^o /o.y
Su director espondra al publico, boy Dotningo, una 

representactott (si el tiempo lo pernntej seguro ds ser íu- 
vorecido de las personas do buen gusto que se deleitan 

.con ¡as maravillas de la naturaleza , lo (pmse demuestra 
con la perleccionpormcdiodeeste famosodescubriínicató-

Hará tres representaci ones , á las 11, !2y 1-

Hoy á las ocho se pondrá en osecna ¡a ópera sét'tt ea 
2 actos, del maestro Bcllini, NORM A.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Sanlúcar , bergantín ingies Akxander, Tomas 
Moix en jastre , en )4 dias.

De Excter, hcrgantitt Ídem Willerforce, G. Golde- 
woth j en lastre, eu 17 días.

íBsaS^pHa.
Esta tarde á las cinco y media se pondrá en escena e 

drama en 4act08, ANGELO TIRANO DEFADUA 
en la que se presentará Doña Aritoma Snarez ptim^'*^ 
actriz , á desempeñar el papel de Tisbe — La tonaddh* 
7?ustorA'or(7o.—El baile general, ios' Aío?'os 
Concluyendo la función con ei sainete, eí Tzo

/íz cítru en ¿zu'ro.
. .7.--!_____
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